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LA CULTURA: MOTOR PRINCIPAL
DE LA ECONOMÍA

Quiero, en primer lugar, trasladarles a ustedes cómo llega-
mos a la idea de que la cultura y el desarrollo expresan la
respuesta revolucionaria a la globalización neoliberal así

- cómo cuáles har sido los conceptos en que se fundamenta
* Nuestra experiencia.

:

Cuando en diciembre de 1976 asumí la responsabilidad
de crear el Ministerio de Cultura y junto a un grupo de
funcionarios emprendimos la tarea de organizar una vasta
redde instituciones culturales y, especialmente, artísticas,
dentro del sistema de la economía del país, adquirí plena
conciencia de la importancia y enorme complejidad que
tenía el hecho de que la producción espiritital'eera fuente

- de riquezas económicas.
Obviamente, esto era conocido por nosotros, pero al

presentarse la cuestión en el plano muy concreto podía
comprender mejor la naturaleza del desafío que se nos plan-
teaba. Era ésta y no otra la mayor dificultad que teníaante

*

sí el nuevo organisnto.
Otros verían la complejidad en el trabajo del Ministerio

a

en sus vínculos con los intelectuales y artistas, sin embar-
go, al menos en Cuba, que por tradición espiritual la cul-
tura nacional tiene fundamentos antimperialistas y
populares muy profundos, tal relación no me ha resultado
tan compleja como se suele apreciar desde afuera. Esto a
partir de una política fundamentada en la cultura de Martí
y de Fidel. Desde luego, en cuanto al arte y los artistas, los
matices de la misma se hace mucho más compleja que con
el resto de la sociedad dado el carácter de su producción y
creación. La raíz de tal complejidad no-está en los artistas,
sino en la naturaleza de la producción intelectual.



Lo más difícil que teníamos delante estaba en abordar
el desafío representado en el hecho de que la producción
espiritual, de la cuál depende la identidad nacional, estaba
introducida en el campo minado del mercado: Se trataba
de un hecho real que no podíamos pasar por, alto.

Se comprenderá mejor el alcance del desafío si se toma
muy en cuenta que siempre había abrazado las ideas de
Fidel y del Che sobre la influencia de los factores subjeti-
vos en la construcción del socialismo en oposición a las
corrientes economicistas o de materialismo vulgar predo-
minantes en el campo socialista europeos.

Sólo el enfoque totalizador de la cultura nos permitía,
apreciada como segunda naturaleza, la creada por el hom-
bre, valorar científicamente el papel de laética en el desa-
rrollo social e histórico. Sin-una visión integral:no hay
posibilidad de un análisis científico del tema de la ética en
su relación con la economía y la sociedad. Esta tradición
de integralidad nos llegó a los cubanos por las tres figuras

' claves de la historia de las ideas de nuestro país: Varela,
- "que nos enseñó a pensar; Luz y Caballero, a conocer, y Martí,

con su genió intelectual y ético, a actuar consecuentemen-
te a favor de la liberación humana.

Esta definición de cultura que nos viene de la tradición
educacional cubíana es la universalmente aceptada hoy ly

"como tal la sostiene la UNESCO. Ello le permite a esta ins-.
titución destacar que la cultura es el sector que desarrólla

:

imás amplias relaciones con todos los campos de la vida
sociaL-Una visión parcial, fragmentaria, de la cultura, lleva:
a una consideración unilateral que limita su influéncia pro-
gresista en elcurso de la historia de la civilización.

Por otro lado, en nuestro país, donde los medios de pro-ducción del arte y la cultura estaban y están en manos del
conjunto de la sociedad, resultaba factible que la produc-
ción intelectual se insertara en beneficio del desarrollo es-
piritual. Así, creamos un sistema de instituciones culturale? .

y artísticas y orientamos que los recursos ecoriómicos poréstas generados se emplearan en programas culturales.
se a]
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No es objeto de la presertte intervención señalar. en qué
medida lo logramos. Solo quiero subrayar que tras el de-
rrumbe, un volumen importante de las divisas que el Esta-
do.debía emplear en este sector salieron de las ganancias
de las propias instituciones culturales que pertenecían y .

pertenecen al conjunto de la sociedadsocialista.
Como ya señalamos partimos de uña concepción inte-

gral, es decir, como segunda, naturaleza, la creada por el

4 hombre, y la que lo formó como tal. Es la que nos diferen-
cia del festo.del reino animal. A partir de este presupuesto
es posible, empleando incluso métodos propios de la eco-
nomía —burguesa por esencia, si se aplican con rigor,
mostrar la dimensión de tema de la cultura en la economía
aunque solo veamos inicialmente la punta del iceberg.
Valiéndonos de esos mismos métodos, pero mejorándolos,
nos acercaríamos más ala dimensión real del problema que
nos OCUpa.

E

Desde luego, los métodos económicos, especialmente
los vigentes, no son suficientes para determinar todo su
alcance, aunque los mejoremos, porque no se puede medir
el universo con cintas métricas, es necesario utilizar años-
luz. Como el universo/en cuanto a espacio físico, la cultura

tiene una influencia infinita en el desarrollo humano y por
, tanto en la própia economía.

En el análisis de la larga evolución del proceso histórico y
| en eterreno concreto de la economía e incluso de la conta-

bilidad, se puede llegar a confirmar que esa mercancía, la
|

-
cultura, rebasa el concepto de la expresión mercantil y con-

duce a una escala superior de lo que conocemos por econo-
mía. Hay que recordar propiamente que Marx, cuando

+ hablaba.de economía, se refería a la economía burguesa.  -

Es posible la cuantificación aritmética, y si se hace con
rigor lo podemos comprobar de forma sencilla en casos
concretos que tenemos a la vista. Pero la influencia de la
cultura es de tal dimensión económica que resulta imposi-
ble medirla a largo plazo por las mismas razones que lgs
extensiones en el espacio infinito no se determinan con
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cintas métricas, sino con años luz. Esa influencia existe, es
real, del mismo modo que lo es el universo.

El problema está en que el carácter social de la produc-
ción ha adquirido una dimensión muy superior y sigue cre-
ciendo a escala mucho mayor que la de finales del siglo
pasado y principios del presente. Lo mismo ocurre con el
proceso de internacionalización de las relaciones econó.-
micas. :

La relación entre economía y cultura se aprecia de for-
ma muy clara al investigar las razones por las cuales los
hombres más informados en los regímenes capitalistas al.
tamente desarrollados están promoviendo el arte y la cul-
tura de acuerdo con sus intereses y dentro del esquema de
su sistema social. La esencia del problema está en que, en
la relación entre el productor y el consumidor, el arte y en
general la cultura desempeñan un papel'cada vez más des-
tacado en el seno de la sociedad capitalista desarrollada.
Esto se debe, en gran medida, a la amplitud y extensión
que ha adquirido ese sistema, y a que determinadas capas
de la población han alcanzado niveles de información que
tienen que ver también con la función comunicativa que
poseen la cultura y el arte.

Hay ejemplos muy concretos que nos lo muestran a sim-
ple vista. Examinemos los siguientes hechos:

El Plan Marshall, fundamento del desarrollo económi-
co de Europa en los últimos 50 años, nohubiera sido
posible sin la base escolar, teórica, técnica y cultural
en poner! que posee el Viejo Continente:

- No hay turismo sin cultura, aunque obviamente, como
queda expuesto, los grandes consorcios imperialistas
emplean las formas culturales para distorsiónar sus
esencias.-

- La industria cultural no existiría sin la influencia de
la cultura en la economía.. ]



Hollywood y la industria del entretenimiento serían
impensables sin la cultura.

La industria músical y en general la de entretenimiento
es uno de los principales renglones que aportan al pro-
ducto interno en los Estados Unidos.

Para mayor información, digamos lo siguiente:
En los Estados Unidos el sector cultura, sobre todo
porla producción y exportación audiovisual represen-
ta el 6% del PIB y empleaa 1,3 millones de personas,
más que la minería, la policía o la forestación.

En Francia el 3,5% de presupuesto familiar se destina-
ba en 1995 a productos culturales. (

Se pueden, en fin, encontrar muchos la datos si se
hace una rigurosa investigación al respecto.

“Lo esencial está en subrayar que la relación entre la
cultura y el desarrollo económico-social ha sido la única
política eficaz para defender la identidad cultural nacional
cubana que era,-desde luego, el objetivo central que debía
plantearse el ministerio de Cultura.

Llegué a comprender que el tema de los factores subje-
tivos que tanto movieron la atención en los primeros años
de la Revolución, nos conducía a la idea del vínculo entre
cultura y desarrollo

c

como una prioridad de la política cul-
tural.

En la reunión efectuada en 1977 en Moscú de los Minis-
tros de Cultura de los países miembros del CAME, señalá-
bamos que si la cultura no se asociaba al desarrollo

económico y social, se crearían gravísimas complicaciones
para el socialismo. Mas tarde en LaHabana, en 1988, en la
última de esas reuniones acordamos plantear el problema
ante el CAMEa través de una comisión presidida porCuba,
pero la situación en el «socialismo real» estaba ya muy de-
teriorada y nada se pudo hacer,

E]



Este tema vital ha sido tratado también en las reunio-
nes de Ministros de Cultura de la América Latina y el Cari-
be. Fue la delegación cubana la que en la Reunión Mundial
sobre Política Cultural efectuada en México en 1984, pro-
puso la iniciativa del Decenio Mundial de la Cultura y en la
reunión regional celebrada en Costa Rica debatimos el re-
sumen del informe mundial sobre la cultura y el desarro-
llo, en base al mandato de la Comisión de la Cultura y el
Desarrollo de la UNESCO y las intervenciones del señor
Javier Pérez de Cuéllar al presentar sus tareas. Al repasar
estos documentos experimenté la íntima satisfacción que
cualquier persona siente cuando ve confirmadas en las in-
tuiciones y conviccionesde especialistas y científicos las
suyas propias.

Si tal es el amplio consenso acerca de la importancia
del problema, cabe preguntarse: ¿qué ha impedido o impi-
de aún extraerles todas las consecuencias prácticas a estas
verdades? La raíz de esta imposibilidad está en los intere-
ses egoístas que en todas las latitudes y tiempo histórico
han venido dominado y creando ideologías contradictorias
a las mejores disposiciones humanas. En el centro de nues-
tros debates está el eslabón primario y más antiguo de la
historia cultural: lá cuestión ética.

En la historia de las civilizaciones nunca se alcanzó a
elaborar un análisis filosófico, sobre bases científicas, acerca
del papel de la moral y la cultura en la historia humana. Se
hicieron trascendentales descubrimientos en el campo fi--
losófico referentes a la economía, sociología y las ciencias
históricas, sin embargo, el tema ético, tratado como una
cuestión de las religiones -he ahí las razones de su autori-.
dad-nunca alcanzó las cumbres más altas de un tratamien-
to científico y filosófico que explicara -su necesidad en el
desarrollo económico y social; este es el compromiso de la
filosofía y la cultura para el siglo que está a punto de co-
menzar. Puedo asegurarles que en la tradición cubana
decimonónica hay sabiduría para estudiar el papel de la
ética en la sociedad.




















































